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			¡Menudo plan!  


			 


			Cada día era una nueva aventura para Bo-Peep, Woody y sus amigos. Viajaban de pueblo en pueblo ayudando a los juguetes. Bo había reunido muchos objetos útiles para esta tarea; la mano pegajosa era uno de sus favoritos. Era muy práctica para desplazarse. Con un rápido movimiento y un buen lanzamiento, podía arrojar la mano pegajosa por los aires y desplazarse de un lugar a otro. 
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			Sin embargo, un día, ¡la mano pegajosa desapareció! Bo rebuscó en su mofeta móvil. Encontró clips, gomas elásticas, un rollo de cinta adhesiva… pero ni rastro de la mano pegajosa. 


			—Creo que no falta nada más —dijo la agente Risitas McRisas, tras echar un vistazo. 


			—¿Dónde la viste por última vez? —preguntó Woody. 


			—Recuerdo que la utilicé junto a la caseta Aventurero Estelar —respondió Bo. 


			Tras oír que Bo mencionaba su antigua atracción de feria, Ducky y Bunny salieron pitando hacia allí. 
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			—Tranquilos, nos conocemos esa caseta como la palma de la mano —comentó Bunny. 


			Ducky frunció el ceño y añadió: 


			—Y al tipo que la dirige… 


			—Sí, él seguro que sabe dónde está. No para de poner juguetes en la pared de los premios —dijo Bunny. 


			Los peluches nunca olvidarían el día en que el empleado del puesto colocó a Buzz Lightyear en la pared de los premios y los desbancó como premio estrella. 


			—Ja, ¡tenemos un plan! —dijo Ducky. 
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			Bunny y Ducky explicaron que, en primer lugar, necesitarían una buena maniobra de distracción… Y ese era un trabajo ideal para la mofeta móvil y las ovejas de Bo: Billy, Cabri y Gruñi. 


			—Eso mantendrá ocupada a la señora que vende globos —dijo Ducky. 


			—Mientras le cogemos un globo y salimos volando —añadió Bunny. 


			—¡Ding! ¡Subiendo! —remató Ducky. 


			A continuación, inspeccionarían la zona en busca de la mano pegajosa. 


			—Desde las alturas podemos contemplar toda la feria —dijo Ducky. 


			—Sí, hasta podemos ver a un niño comiéndose un algodón de azúcar en lo alto de la noria —añadió Bunny. 


			—Se le está pegando al pelo y por toda la barbilla —dijo Ducky, riendo y distrayéndose. 


			—Eh… ¿Chicos? —interrumpió Woody. 
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			Ducky y Bunny hicieron una pausa y fruncieron el ceño mientras miraban a Woody. 


			—No creo que eso nos ayude mucho a encontrar la mano pegajosa… —afirmó Woody. 


			—¡Tranquilo, vaquero! —comentó Bunny. 


			—A continuación, nos dirigiremos hacia la caseta Aventurero Estelar y, en el momento oportuno, pincharemos el globo —dijo Ducky. 


			 


			[image: ]


			 


			[image: ]


			 


			—¡Peluches al ataque! —vitorearon. 


			—Y, entonces, gritaremos: ¡Suelta la mano pegajosa, ladrón! —añadió Bunny. 


			Ducky se rio y añadió: 


			—Sí, suéltala chaval o… 


			—No me convence —dijo Bo, devolviéndolos a la realidad. 


			Bo y la agente Risitas McRisas negaban con la cabeza. No era una buena idea, y todos lo sabían. Era un plan descabellado. 
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			Ducky y Bunny se encogieron de hombros. 


			—Sí, tienes razón —dijo Ducky—. Igual es demasiado peligroso… 


			Pero tenían otro plan. 


			—Primero, ponemos un anzuelo para que pique el tipo de la caseta Aventurero Estelar —explicó Bunny. 


			—Que le lleve hasta la Casa de la Diversión —añadió Ducky. 


			—Y de cabeza a nuestra trampa —sentenció Bunny con una risita. 


			—Le seguimos a través del tubo giratorio —siguió detallando Ducky. 


			 


			[image: ]


			 


			—Y por la habitación de los espejos… —añadió Bunny. 
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			—Entonces, esperamos hasta que se pierda por el laberinto de espejos. ¡No tiene ni idea de lo que le espera a continuación! —comentó Ducky. 


			—¡Lo acorralaremos! —gritó Bunny—. ¡Y lo dejaremos paralizado con nuestra mirada hipnótica! Entonces… 


			—Un momento… —les interrumpió Duque Boom. 


			A continuación, se acercó a Ducky y a Bunny en su motocicleta. Tenía una duda sobre ese plan. 


			—¿De verdad sabéis hipnotizar a alguien? —les preguntó. 


			Ducky y Bunny miraron profundamente a Duque y asintieron. 


			—¡Guau! —exclamó Duque, sorprendido. 


			Bo sonrió ante un plan tan estrambótico y dijo: 


			—Bueno, realmente tampoco es tan importante. Puedo encontrar otra mano pegajosa… 


			Ducky y Bunny negaron con la cabeza. Estaban decididos a ofrecerle a Bo el plan perfecto. 
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			—¡Tenemos otro plan que es in-fa-li-ble! —exclamó Ducky. 


			—¡Sí, colega! Tú, escucha… —añadió Bunny. 


			Ducky y Bunny estaban orgullosos de sí mismos. Sabían que esta vez habían tenido una idea increíble. Tras asegurarse de que todos prestaban atención, Ducky empezó a explicar su plan definitivo. 


			—Primer paso. Subimos a nuestra máquina del tiempo. 
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			—Y regresamos al pasado —siguió contando Bunny. 


			—A un pasado muuuy remoto. A la época de los dinosaurios y la lava caliente y… —dijo Ducky. 


			La agente Risitas McRisas empezó a ponerse nerviosa e intervino. 


			—Eh… ¿Chicos? 


			Sabía que Ducky y Bunny volvían a las andadas. Pero ella tenía muy claro cómo completar esta misión y recuperar la mano pegajosa. 
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			—¡¿Qué?! —gritaron Ducky y Bunny, irritados por otra interrupción. 


			—He resuelto el caso —anunció la agente. 


			Todos los amigos miraron hacia donde señalaba. Allí estaba la mano pegajosa… ¡enganchada en la espalda de Bunny! Había estado pegada a su pelo todo el tiempo. 


			—¡Caboom! —exclamó Duque. 


			Cuando Bo se la despegó del pelo, Bunny soltó un buen alarido. 
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			Ducky se quedó mirando a Bunny. 


			—Mmm… ¿Se puede saber cómo ha llegado esto hasta ahí? Supongo que no estabas prestando atención… ¡Otra vez! —dijo Ducky. 


			—O tú me la pegaste y se te olvidó —respondió Bunny con el ceño fruncido. 


			—¿Por qué iba a poner una mano pegajosa en tu espalda? —preguntó Ducky. 


			Ducky y Bunny siguieron discutiendo mientras Bo balanceaba la mano pegajosa por encima de su cabeza, preparada para su próxima gran aventura. 
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			Maña y fuerza  


			 


			—¡Lo logramos! —gritó Mowgli. 


			Acababa de escaparse del rey Louie y de los monos con sus amigos Baloo y Bagheera. 


			—¡Ha sido genial! —añadió Baloo. 


			Bagheera se mostró menos entusiasmado. 


			—La próxima vez, ¡hay que ceñirse al plan! Tenemos suerte de conservar el pellejo. 
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			—Tenemos que encontrar un lugar seguro para pasar la noche. Puede que el rey Louie siga empeñado en atrapar a Mowgli —añadió Bagheera. 


			—¡Vamos, relájate! —comentó Baloo—. Yo puedo defenderos. Si vemos a alguno de esos monos sarnosos, le golpearé con mi puño izquierdo, y después con el derecho… 


			—Sé razonable, Baloo. Tenemos que proteger al chico. 
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			Mowgli suspiró. No necesitaba que nadie le protegiera. Con sus músculos podía luchar como un oso, y con su cerebro podía pensar como una pantera… ¡si le dieran la oportunidad! 
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			Justo entonces, Mowgli oyó algo. Dejó de prestar atención a Baloo y a Bagheera y se puso a caminar hacia el lugar de donde creía que venía el ruido. Caminó entre árboles y enredaderas. Pero cuando parecía acercarse, el ruido se oía más lejos y tenía que seguir andando. 
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			Entonces, de repente, se oyó un crujido sobre su cabeza, en algún lugar entre los árboles. 


			Mowgli miró a su alrededor. Vio algo saltar sobre una rama. 


			—¿Hola? —dijo Mowgli—. ¡Sal, no temas! 


			Entonces, una pequeña ardilla voladora asomó la cabeza entre las hojas. 
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			Mowgli soltó una risita mientras la ardilla voladora planeaba por encima de él y se posaba en otra rama. 


			—¡Quiero probar eso! —gritó Mowgli. 


			Sin pensarlo, se subió a un árbol y se agarró a una liana. 
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			—¡Voyyy! 


			¡PLAS! 


			—¡Ay! 


			¡PUM! 
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			Finalmente, Mowgli le cogió el truco. Era como volar. El chico y la ardilla pasaron por encima de Bagheera y de Baloo. 
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			Mowgli se lo estaba pasando en grande, pero su estómago empezó a crujir. 


			—¡Sé dónde hay plátanos! ¡Te echo una carrera! —gritó. 


			Pero Mowgli y su nuevo amigo no sabían cómo cruzar el río. Mowgli miró la liana que sujetaba entre sus manos y tuvo una idea. 


			—Vamos a balancearnos —dijo el chico. 


			—A la de tres. Una, dos y… ¡tres! 


			—¡Eeeeeep! —gritó la ardilla. 


			Mowgli y la ardilla planearon sobre el río. Mowgli se agarraba a su liana tan fuerte como podía. La ardilla iba ganando, pero el chico se lo estaba pasando tan bien que ni se dio cuenta. 
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			La serpiente Kaa había estado observando la escena desde un árbol, y resultaba ser muy buena nadadora. Esperaba a su presa al otro lado del río. 


			—Oh, ahí viene el cachorro de hombre directo hacia mí —se dijo Kaa. 


			Entonces Kaa vio como Mowgli y la ardilla cayeron al agua. 


			¡CHOP! 


			 


			[image: ]


			 


			[image: ]


			 


			Kaa se deslizó por el árbol y sus ojos se abrieron de par en par. 


			—Confía en mí. Solo tienes que agarrarte a mi cuerpo —dijo la serpiente. 


			Mowgli y la ardilla se agarraron a Kaa, y la serpiente los subió al árbol. 


			—Vaya, una ardilla —siseó Kaa. 


			La ardilla miró a Kaa medio hipnotizada. 
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			Tras pensarlo, Mowgli cayó en la cuenta de que, si no miraba a Kaa a los ojos, la serpiente no podría hipnotizarlo. 


			Y empleando su fuerza, Mowgli ató la cola de Kaa a una piedra, que lanzó. La serpiente cayó del árbol. 


			—¡Asssí me agradecesss que te haya sssalvado! —dijo Kaa. 
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			—¡Mowgli! —gritaron Bagheera y Baloo desde el otro lado del río. 


			—¡Estoy aquí! —gritó Mowgli—. Usé mi cerebro y mi fuerza para salvar… 


			—¿Qué? No te oímos —dijo Baloo. 
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			Mowgli se volvió hacia su amiga ardilla. 
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			—Nos vemos pronto, amiga. Quizá la próxima vez intente volar sin la liana… 


			A continuación, la ardilla emprendió de nuevo el vuelo… bien alto. 


			—Bueno, tal vez no sea muy buena idea —añadió Mowgli. 
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			Mowgli se dirigió río abajo, más allá de las cascadas. Bagheera y Baloo le siguieron por la otra orilla. 


			Y, cuando vio la oportunidad, Mowgli cruzó nadando el río para reunirse con sus amigos. 
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			Esa misma noche, mientras Mowgli se dormía, oyó que sus amigos seguían discutiendo. 


			—No miró a Kaa a los ojos —dijo Bagheera. 


			—Usó una gran piedra para deshacerse de Kaa —apuntó Baloo. 


			Mowgli no pudo evitar sonreír. Al ratito, se durmió pensando en todas las aventuras que había vivido ese día. Estaba satisfecho. Había usado su maña y su fuerza para salvarse y rescatar a su nuevo amigo. 
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			Noche de juegos  


			

			El sol empezaba a ponerse mientras la campana del castillo sonaba en Arendelle. Era la señal de que otra jornada llegaba a su fin. Anna, Elsa, Kristoff y Olaf llevaban horas deseando oír aquel agradable sonido. Todos andaban muy atareados, pero siempre reservaban un hueco para la noche de juegos en familia. Estaban impacientes por disfrutar de otra velada llena de diversión. 
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			Los amigos se reunieron en el palacio. Olaf no quiso perder ni un segundo y propuso jugar a las adivinanzas con mímica. 


			—Empezaré yo —dijo Olaf, y, en un periquete, el muñeco de nieve recompuso su forma para parecer un cerdito. 


			—¿Y si esta noche jugamos a algo diferente? —propuso Anna. 


			A Olaf le pareció una propuesta estupenda. 


			—¿A qué podríamos jugar? —preguntó. 


			Elsa sugirió jugar a las estatuas en el patio. 


			—Si la persona que pilla te toca, tienes que quedarte quieto como una estatua. Pero si alguien más vuelve a tocarte, te libera y puedes volver a correr —les explicó. 


			Jugar a las estatuas bajo las estrellas sonaba genial. 
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			Kristoff, Anna y Olaf salieron corriendo hacia el patio, pero entonces Elsa extendió la mano y dejó a todo el mundo con los pies congelados. 


			—Ups… ¡Ha sido sin querer! —se excusó. 


			Elsa pensó que sería mejor que pillara otra persona. Anna se ofreció voluntaria. 
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			Anna tocó a Kristoff, y el chico se vio obligado a quedarse quieto como una estatua. Cuando Olaf intentó salvar a Kristoff, ¡también
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